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DÍA TRAS DÍA, las acciones osci-
lan abruptamente centenares de
puntos, y los expertos se pregun-

tan si están interviniendo nuevas fuerzas
que hacen que las operaciones bursátiles
se hayan convertido permanentemente en
erráticas.
En la actualidad, los precios de los valores

son más proclives a sufrir grandes varia-
ciones —del orden del 3% o el 4%— que
en cualquier otro momento de la historia
reciente de la Bolsa, según un análisis del
índice Standard&Poor’s 500 desde 1962, rea-
lizado por The New York Times.
Algunos expertos ven la volatilidad como

unproblema, ya quepuede alejar a los inver-
sores de los mercados, hacer que las empre-
sas sean reacias a salir a Bolsa y minar la
confianza en la economía, lo cual provoca
más caídas en las acciones.
Pero otros reduerdan que las acciones son

Amedidaque laglobalización
empuja agranpartede lapobla-
cióndelmundohacia los centros
urbanos, los pueblospequeños
intentan sobrevivir yprosperar

comopueden.
El experi-

mento social
que constitu-
yeLaCour-
neuve, una
comunidad
construidapa-
ra inmigran-
tes apocos
kilómetros al

oestedeParís, está reencarnán-
doseunavezmás.Las enormes
ygrisesviviendasdeprotección
oficial erigidas aprincipiosde
los años sesenta e inspiradas en

la filosofía arquitectónicadeLe
Corbousier, queabogabaporque
las zonas residenciales estuvie-
ran separadasde las carreterasy
del lugarde trabajo, están siendo
demolidas.
Loque sevendió comouna

utopía seha convertido enuna
pesadilla para los franceses, con
altos índicesdedelincuenciay
unaelevada tasadeparo.Ahora,
edificios de 16plantasy 200me-
trosde largoestán siendo reem-
plazadosporbloquesdevivien-
dasmáspequeños comopartedel
plangubernamental de 60.000
millonesdedólarespara renovar
los barriosmásproblemáticosdel
país, segúnTheNewYorkTimes.
LosproblemasdeFilettino, Ita-

lia, no son sus edificiosmedieva-
lesni unexcesode inmigrantes.
Esquenohaygente suficiente.
Segúnel último recuento, 598

habitantes.Deacuerdoaunplan
deausteridaddelGobierno ita-
liano, los pueblos conmenosde
1.000habitantes seuniránaotros
cercanospara reducir costes
administrativos. LucaSellari,
alcaldedeFilettino, proponeque
el suyo, situadoenunosmontes al
estede la capital, se independice
y tenga supropiomonarca, se-
gúnTheTimes. “Todoelmundo
sueñacon serpríncipe”, comenta
Sellari aTheTimes.La ideade
convertirFilettino en supropio
principadohaatraído la atención
demediosde comunicaciónde to-
do elmundo.Aprincipiosdeeste
mesempezóa imprimir supropia
moneda, con la caradeSellari en
el reverso, para suusoen tiendas
yparavenderla comorecuerdoa
los turistas.
Huaxi, unpueblode 2.000habi-

tantes aunos cientos kilómetros

al norestedeShanghái, tieneun
plan todavíamásatrevidopara
atraer a los turistas: un rascacie-
los de 74plantasque triplicará la
superficie total del pueblo.Dos
millonesde turistas lo visitan
al año, y el gastodedichosvisi-
tantesharáque cadahabitante
seamuchomás rico, segúnThe
Times.
LoshabitantesdeHuaxi, que se

consideranunautopía comunista
ideadaporMao, sonpropietarios
deunapartedel rascacielos, al
igual quedeunaplantade lami-
nacióndeacero, una fábricade
textiles, un complejo de inverna-
deros, unaempresade transpor-
tes transatlánticosyotrosnego-
cios del pueblo.
AunqueHuaxi atribuyeel éxito

a sudevociónal socialismo, su
modelodenegocio separecemás
al deunacorporación capitalista

a la antiguausanza, gestionada
conaccionistasquevivenmuy
biende susdividendosal tiempo
queempleanamilesde trabaja-
doresqueviven fuerade los es-
trictos límitesdel pueblo.
“Esto se llamaexplotación”,

comentaaTheTimesFei-Lung
Wang, catedráticodel Georgia
TechquehaestudiadoHuaxi.
“Porque, por ley, los trabajadores
externosnopuedenconvertir-
se enhabitantesdel pueblo, no
puedencompartir los resultados
de su trabajo.Y son jornaleros,
así que, si sequedansin empleo,
sencillamente se lesmandaa su
casa”.
“Si todos los trabajadores in-

migrantes fuesen tratados como
miembrosdeplenoderechode
la comunidad”, afirmaWang,
“Huaxi no funcionaría”.
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Por LYDIA POLGREEN

KALDARI, India—En India, un país
caótico y de crecimiento desordenado,
seestácreando laqueserá labasededa-
tos de identidadbiométricamásgrande
del mundo, con una compleja colección
de 1.200 millones de individuos. Pero
todavía más radical que su tamaño es
la escala de su ambición: reducir la des-
igualdad que corroe el auge económico
deIndiavinculandodigitalmenteacada
uno de sus habitantes con el motor del
crecimientodel país.
El programa permitirá a los ciudada-

nos acceder a las prestaciones sociales,
abrir una cuenta bancaria o conseguir
un teléfono móvil en los pueblos remo-
tos, algo que todavía es imposible para
muchaspersonas.
Durante décadas, la desordenada e

ineficaz burocracia de India ha inverti-
domilesdemillonesdedólaresentratar
de sacar a los pobresde lamiseria. Pero

granpartedel dinero semalgasta.Aho-
ra, usando la misma tecnología potente
que transformó laeconomíaprivadadel
país, el Gobierno indio ha creado una
nueva empresa para ayudar a transfor-

mar —o a rodear— la desastrosa buro-
cracia, legadode supasado socialista.
“Lo que estamos creando es tan im-

portante como una carretera”, afirma
Nandam M. Nilekani, un multimillo-
nario magnate del software a quien ha
recurridoelGobiernoparacrear labase
dedatos. “Esunacarreteraque, encier-
to sentido, conecta a cada individuo con
elEstado”.
El programa, en el que a los ciudada-

nos se les asigna un número de identi-
dad de 12 dígitos tras escanear digital-
mente sus iris y huellas dactilares, es
una solución ingeniosa a un problema
especialmente complicado. Lamayoría
de los ciudadanos más pobres de India,
como losdeKaldari, estánatrapadosen
un sistema de identidad ubicado en las
aldeas que dificulta mucho la inmigra-
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Por ANNE BARNARD

TRÍPOLI, Libia—Aisha Gdour,
psicóloga escolar, llevaba balas de
contrabando en su bolso de mano.
FatimaBredan, peluquera, se ocu-
pó de los rebeldes heridos.Hweida
Shibadi,abogadadefamilia,ayudó
a la OTAN a encontrar los blancos
de losataquesaéreos.YAmalBas-
hir, profesora de arte, usó un códi-
gosecretopararecoger lospedidos
demuniciones: lasbalasdecalibre
pequeño se llamaban “alfileres”,
lasbalasmásgrandesse llamaban
“uñas”, una“botellade leche”que-
ríadecirunKalashnikov.
En la inverosímil victoria de los

rebeldes libios contra el coronel
Muamar el Gadafi, las mujeres hi-
cieronmuchomásqueenviarasus
hijos y a susmaridos al frente. Es-
condieron a los soldados y les pre-
pararon las comidas. Recaudaron
dineroycontactaroncon losperio-
distas. Pasaron armas de contra-
bandoy,algunasveces, lasusaron.
Larevueltadeseismesescontrael
coronel Gadafi ha impulsado a las
mujeres en esta sociedad tradicio-
naladesempeñarunospapelesque
nunca habían imaginado. Y ahora,
aunque ya encuentran dificulta-

des para mantener su influencia,
muchas de ellas no quieren volver
atrás. Pero en la nueva Libia que
empieza a surgir, las mujeres son
hasta ahora invisibles en la jefatu-
ra. Entre los 45miembros del Con-
sejoNacionaldeTransiciónsolose
encuentraunamujer.
En el vecino Egipto, las mujeres

tienen problemas para mantener
las mejoras que lograron con su
propia revolución. Y puede que el
coronel Gadafi haya tenido una
opinión más abierta sobre lo que
constituye un comportamiento
apropiado para las mujeres que
algunas familias conservadoras
libias.
Sinembargo, lasmujeresdeeste

país aseguran que con su esfuerzo
en la guerra consiguieron reali-
dades concretas que no podrán
borrarse fácilmente. Las mujeres
demuchasclasessocialesestánte-
jiendo células de apoyo a los rebel-
desdentrodeunasredesmásgran-
des y están poniendo sus ideas en
común para ver qué pueden hacer
paracontribuira lareconstrucción
de laLibiaposGadafi.
“La gente conoce el papel que

desempeñaron lasmujeresenesta

revolución,aunquenoapareciesen
en los medios de comunicación”,
señala Nabila Abdelrahman Abu
Ras, de 40 años, que ayudó a or-
ganizar la primera manifestación
de abogados en Trípoli en febrero
y que luego, en avanzado estado
de gestación, imprimió panfletos
revolucionarios que las mujeres
lanzaban desde los coches a gran
velocidad.
Las mujeres ayudaron a iniciar

la revolución libia. El 15 de febrero,
las familiares de los prisioneros
asesinados en la cárcel de Abu Sa-
lim celebraron una manifestación
enBengasi.Unasprominentesabo-
gadas se unieron a ellas y menos
de dos días después las fuerzas de
Gadafi atacaron con ametrallado-
ras a las multitudes cada vez más
numerosas.
Pocas revolucionarias se veían

a símismas luchando por los dere-
chos de las mujeres. Pero al anali-
zarlo retrospectivamente,unbuen
número de libias, con la suficiente
formación como para tener ambi-
ciones, aseguran que la dictadura
y la tradición lasrefrenaban.
El propio coronel Gadafi se con-

sideraba un adalid de las mujeres.
En suLibro verde, que contiene las
meditaciones que quería que los
libios estudiaran, dedicó páginas
a lo sagrado que era amamantar y
a la vida doméstica de lasmujeres.
Sin embargo,muchas libias creían
queel apoyodel coronelGadafi era
superficial.Lasmujeres,comomu-
chos ciudadanos, apenas tenían
vozyvotoenelGobierno.
InclusoenTrípoli,dondemuchas

trabajan, conducen coches y se
mezclan con los hombres, la inde-
pendenciafemeninaerafrágil.Bre-
dan, lapeluquera,perdiósuoportu-
nidad en una escuela de medicina
porburlarsedelLibroverde.
Bashir quería labrarse una

carrera como artista, pero el pa-
trocinador de su primera exposi-
ción de dibujos, un empleado del
Gobierno, le pidió sexo a cambio.
Canceló la exposición y centró su

vida en criar a sus hijos. Encontró
otrasalida,unaqueresultóvaliosa
durante la revolución. Dirigía una
organización benéfica clandesti-
na con Gdour, la psicóloga de su
colegio, y en secreto recaudaron
5.000 dólares al mes para las fa-
milias pobres. En el otro extremo
de la ciudad, Rabia Gajun, a quien
conocerían durante la revolución,
tambiénestabarecaudandodinero
paraconstruirunaclínicayofrecer
asistenciagratuita.
Cuandoloshombresdesusfami-

lias se marcharon de Trípoli para
luchar, las organizaciones benéfi-
cas de las mujeres llevaron a cabo
una nueva misión. Gajun escamo-
teómedicinas yuna impresorapa-
ra los rebeldes. Gdour compró ba-
lasaunconocidoentrelosmilitares
del coronel Gadafi y se las entregó
a los rebeldes en su bolso demano.
Otraamigatransportódineropara
los rebeldes en el pañal de subebé.
Bashir recibía encargos de armas
deungrupo trasotro.
Al mismo tiempo, Shibadi ayu-

dabaa localizar losobjetivosde los
ataques aéreos. “Nunca volvere-
mos a permitir que nadie nos con-
trole”, asegura laabogada.

volátilesprecisamenteporquerei-
na una gran incertidumbre sobre
el rumbode laeconomía.

“Noesnibuenonimalo”, asegu-
ra Michael Schmanske, director
del índicedevolatilidadde lasope-
raciones bursátiles de Barclays
Capital enEstadosUnidos. “Es un
indicativode lasgrandesoportuni-
dades, pero también del peligro”,
explica.
Por tanto, ¿qué está causando

que las grandes oscilaciones au-
menten?Losanalistasdemercado
apuntan a nuevos tipos de opera-
ciones informatizadas y a la con-
fusión económicamundial. Y tam-
biénesposiblequehoylasacciones
semuevanconmásrapidezdebido
almayor ritmode lasnoticiasy las
transacciones.
“No se acaba de entender por

quévivimosestosbrotesdevolati-
lidad”, señalaRobert Shiller, cate-
drático de economía en la Univer-
sidaddeYale. “Alparecer, enestos
periodos infrecuentes de malos
resultados económicos y nervio-
sismo por la economía tenemos
volatilidad en los mercados y una
gran inestabilidadenelámbitopo-
lítico.Puedenocurrircosasmalas.
Estomepreocupa”, añade.
TheNewYorkTimesha estudia-

do dos series de datos: las cotiza-
ciones al cierre del índice S&P 500
ylosmáximosymínimosdel índice
diario.Ambasmedidas,desde1962
hasta finalesdeagostodeesteaño,
demuestranqueelmercadosubey
bajamásen laactualidad.
Desde principios de este siglo,

las fluctuaciones de precios de un
4% o más en las sesiones intradía
se han producido casi seis veces
más de lo que lo hicieron demedia
en las cuatro décadas anteriores a
2000.
La Comisión de Valores estado-

unidense ha analizado los merca-
dos en relación con la volatilidad.
Losoperadoresdealta frecuencia,
queutilizanpotentes ordenadores

para trabajar a gran velocidad,
ahora suponen un 60% del volu-
men diario. Y en la última década,
los fondos cotizados en Bolsa, que
vinculan sus valores a índices o
paquetes de acciones, se han con-
vertido enun importante factorde
lasoperaciones.
Los historiadores financieros

cuestionan si los mercados se ha-
llan en una “nueva normalidad”
devolatilidadenalzapermanente.
“Losúltimosañoshansido losmás
inestablesde toda lahistoriadocu-
mentada”, explica Andrew Lo, ca-
tedráticodeeconomíaenelMassa-
chusetts Institute of Technology.
Según Lo, 10 de los 20 mayores in-
crementosdiariosy11de las20caí-
dasdiariasmásimportantesdesde
principiosde 1980hasta finalesdel
mes pasado se han producido en
losúltimos tresaños.
Algunos dicen que lo único que

importaesdóndeacabaránlospre-
cios a largo plazo. Al fin y al cabo,
el índiceS&P500seencuentramás
omenosdondeestabahaceunaño
y, tras la montaña rusa de agosto,
terminóconundescensodemenos
del 6%.
Algunos observadores que lle-

van estudiando elmercadomucho
tiempo atribuyen el nerviosismo a
lasconmocionesprovocadaspor la
crisis económicade2008.
“Cuando hay incertidumbre

en el mundo, hay incertidumbre
en el mercado”, asegura James J.
Angel, catedráticodeeconomíade
la Universidad de Georgetown en
Washington.
“Después de una gran conmo-

ción, losmercados tardan años en
afianzarse”, añade.

ción,esencialparacualquiereco-
nomía encrecimiento.
El proyecto de identidad tam-

biéntienelaposibilidaddereducir
lacorrupción.Con la transmisión
y verificación electrónica demu-
chosserviciosgubernamentales,
elsistemadeidentificaciónpuede
hacer mucho más difícil que los
burócratas corruptos roben las
ayudasde losciudadanos.
El nuevo sistema, conocido

comoAadhaar, o fundación, pue-
de ser usado para comprobar la
identidad de cualquier indio en
cualquier lugar del país en ocho
segundos,utilizandodispositivos
portátilesbaratosvinculadosa la
redde telefoníamóvil.
También contribuirá a cons-

truir una verdadera ciudadanía
enunasociedaden laque la iden-
tidad casi siempre está mediati-
zadaporungrupo(casta, familia
y religión). Aadhaar identificará
por primera vez a cada indio co-
mo individuo.
Puede que India sea la segun-

da economía de más rápido cre-
cimiento delmundo, peromásde
400millonesde indiosvivenen la
pobreza. Casi la mitad de los ni-
ños menores de cinco años pesa
menosde lonormal.
Los caros sistemas públicos

de bienestar social de India son
tan ineficaces que los almacenes
están llenos de cereales que se
pudren a pesar de unas tasas de
malnutrición que rivalizan con
lasdeÁfrica.Granpartedel gra-
no es desviado hacia el mercado
privadoantesde llegara losham-
brientos.
Estos sistemas no logran co-

nectar las necesidades más bá-
sicas de los ciudadanos con una
ayudaqueestá fácilmentedispo-
nible. Los defensores del proyec-
tode identidadcreenqueestatec-
nología proporcionará a la gente
una forma de relacionarse con el
Estadosindependerdeunos fun-
cionarios locales que ahora son
losprincipales guardianesde los
servicios gubernamentales.
“Uno no puede mejorar a los

seres humanos”, afirma Ram
Sevak Sharma, director general
del programa. “Pero puede, sin
duda, mejorar los sistemas. Y
esos mismos seres humanos im-
perfectos con un mejor sistema
serán capaces de producirmejo-
res resultados”.
El Gobierno indio ha creado

una institución híbrida extre-
madamente inusual: un peque-
ño equipo de burócratas de élite
que trabajan con veteranos de
las nuevas empresas de Silicon
Valley y con las compañías de
tecnología más respetadas de
Bangalore.
En el proyecto no trabajarán

más que unos cuantos centena-
resdepersonasy loscontratistas
privados inscribirán a los ciuda-
danos.Costaráunos tresdólares
emitir cada número; hasta la fe-
cha ya se han emitido más de 30

millones. El proceso es gratuito
yvoluntario.
El responsable del proyecto,

Nilekani, es cofundador de la
nueva empresa más famosa de
India. En 1981, invirtió un capi-
tal de 10.000 rupias (entre 1.100 y
1.200dólares)enun fondocomún
con seis compañeros para poner
en marcha Infosys, el gigante
de la subcontratación. Infosys
es ahora una empresa de 30.000
millones de dólares con más de
130.000 empleados en todo el
mundo. Nilekani ha dimitido co-
mo presidente de Infosys para
supervisar el proyecto. “Soy un
emprendedor dentro del siste-
ma”, explica.
La idea de un empresario en el

Gobierno era antes impensable.
Nilekani,de56años, llegóa lama-
yoría de edad en una época en la
que casi todo el sector privadode
India estaba asfixiadoporLicen-
se Raj, el antiguo sistema que re-
gía laeconomíacerradade India.

Esto hacía que la iniciativa em-
presarial fuesecasi imposible.
Con el tiempo, la élite de la tec-

nología indiaha transformadono
solo India sino el mundo. El país
se ha convertido en la trastienda
global, y no solo gestiona las lla-
madasdeatenciónal clientey las
reclamacionesde los seguros, si-
noque tambiénredacta informes
legalesyrealizaanálisis comple-
jospara losbancosde inversión.
Los defensores de la intimidad

temenqueelGobiernouseelpro-
gramaparahacerunseguimien-
tode losciudadanos. Indiacarece
deleyessólidasqueprotejanla in-
timidad. Así que la base de datos
ha sido diseñada para contener
tan poca información como sea
posible; solamente el nombre, la
fecha de nacimiento, el sexo y la
dirección. Cuando alguien trata
de confirmar la identidad de una
personausandoel número, la ba-
sededatossoloproporcionaunsí
ounno.
Muchosescépticos influyentes

sostienen que es cara —se han
presupuestado 326 millones de
dólares para el próximo año fi-
nancieroyelproyectonecesitará
unadécadaparacompletarse—e
innecesaria, porque hay formas
más fáciles de controlar la co-
rrupción. El Estado de Chhattis-
garh, en el centro de India, ha re-
ducido drásticamente el desper-
dicio y el fraude en sus entregas
de cereal subvencionado usando
tarjetas inteligentes.
Bajo un paso elevado cerca de

NuevaDelhi, los sin techo hacen
cola para que los cuenten.Moha-
mmed Jalil, conductor de rick-
shaw [pequeño carro tirado por
unhombre], no tiene cuenta ban-
caria, lo que hace que le resulte
más difícil ahorrar dinero. Las
personas pobres como él tienen
derechoaayudaspara lacomida,
lavivienday laasistenciasanita-
ria, pero él no tiene acceso a las
mismas. Jalil espera que Aad-
haar lepermitaabrirunacuenta.
Podría conseguir un permiso de
conducir yun teléfonomóvil.
“Eso me dará una identidad”,

afirma. “Demostrará que soy un
ser humano, que estoy vivo, que
habito en este planeta. Demos-
traráque soy indio”.
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